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	el testamento

	(The Testament, Israel / Austria – 2017)


Dirección: Amichai Greenberg. Guión: Amichai Greenberg. Dirección de fotografía: Moshe Mishali. Música original: Walter W. Cikan, Marnix Veenenbos. Montaje: Gilad Inbar. Mezcla de sonido: Klaus Kellermann. Dirección de arte: Tamar Gadish. Vestuario: Sarit Sharara. Elenco: Ori Pfeffer (Yoel), Rivka Gur (Fania), Hagit Dasberg (Rina), Orna Rotenberg (Miriam), Ori Yaniv (Miki), Daniel Adari (Yonatan), Shmulik Atzmon (Yehoshua), Iréna Flury (Sylvie), Izhak Heskia (Rabbi), Leah Koenig (Lea), Miriam Gabrieli (Shoshana), Emanuel Cohn, Michaela Rosen, Michael Fuith, Irit Barak, Helmuth Häusler. Producción: Matan Gaida, Sabine Moser, Oliver Neumann, Yoav Roeh, Aurit Zamir. Productoras: Gum Films, Austrian Film Institute, FreibeuterFilm, Israeli Film Fund, Jerusalem Film and Television Fund, Keshet TV, Yes TV. Duración: 88’.

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Con una carrera de 15 años en la escritura, la dirección y la producción, centrada principalmente en las producciones televisivas tanto de su país como internacionales, el israelí Amichai Greenberg no es un desconocido del circuito de festivales. Hace dos años, su mediometraje Vice Versa viajó por todo el mundo, proyectándose en muchas muestras internacionales, la mayor parte de ellas con un foco temático judío. Este año, su primer largo, El testamento, compite en la sección Orizzonti del 74º Festival de Venecia.

En la noche del 24 al 25 de marzo de 1945, casi 200 trabajadores forzados judíos fueron asesinados en los campos de Lendsdorf, un pueblo de Austria. Aparentemente, no hubo testigos de la masacre, y el emplazamiento exacto de la fosa común sigue siendo un misterio. Las autoridades locales quieren encubrir el tema renovando toda la zona. Yoel Halberstam (Ori Pfeffer) es un historiador, investigador en el Instituto del Holocausto de Jerusalén y judío ortodoxo. Está tratando de profundizar en la masacre y descubrir las pruebas ocultas que nadie está dispuesto a divulgar. Durante su cuidadosa investigación, encuentra un testimonio clasificado de su madre, del cual no sabía nada. Según su testamento, su identidad no es la que todo el mundo asume. Yoel debe buscar la verdad, pero al mismo tiempo, se ve atrapado en su propio dilema personal.

Partiendo de la premisa de una nueva película que aborda el tema del Holocausto, Greenberg, que también escribió el guion, teje un logrado thriller en el que el drama siempre se ve superado por el misterio. Su protagonista, Yoel, no es el típico judío moderno, pues su religión, sus tradiciones y, sobre todo, su familia siempre vienen antes que sus necesidades personales. Es un hombre conservador que en teoría es incapaz de asumir retos en su vida, pero está dispuesto a sacrificar una parte de sí mismo, quizás la parte con la que más se identifica, para buscar el bien común y la verdad. Ciertamente, la verdad absoluta es la base sobre la cual se cimenta su vida. A nivel profesional, se dedica a encontrar la verdad detrás de los hechos, y su religión le exige que crea en un Dios absoluto y verdadero. A pesar de las consecuencias, tendrá que aceptar o negar esta verdad.

Este perfecto antihéroe es el elemento central de El testamento; una persona que ve cómo todo se desmorona a su alrededor, pero que sigue por su camino en silencio para mantenerse fiel a su integridad profesional y religiosa. Es un equilibrio constante por el que tendrá que luchar mientras ambos mundos coexisten a su alrededor. Jerusalén es moderna, secular, austera, ruidosa y progresista, en línea con la estética y las personas del instituto, pero a la vez es claustrofóbica, decadente, convencional, tranquila y anticuada, como los barrios ortodoxos en los que vive el protagonista.  Estos son las dos caras de la misma sociedad israelí, que normalmente no tienen nada en común aparte de su memoria histórica colectiva. Este es su punto de referencia único para el pasado y para el futuro, y Yoel cree que debería ser preservado ante y por encima de todo lo demás. 

(Vassilis Economou, extraído de www.cineuropa.org)

Los temas de la identidad y la memoria, tan vivos para la historia argentina reciente, vuelven a ser tratados de forma brillante en El testamento, segundo trabajo de ficción del director israelí Amichai Greenberg, quien para ello echa mano de las inesperadas herramientas del thriller y el suspenso. Greenberg, que también es el autor del guión, avisa desde una placa al inicio que la película se basa en acontecimientos ocurridos durante el final de la Segunda Guerra Mundial, aunque sin dar mayores precisiones al respecto. Lo que sigue, sin embargo, es una ficción a la cual es difícil vincular con algún hecho preciso, pero cuyos detalles pueden coincidir con muchos de los atroces acontecimientos producidos en el marco del plan de exterminio que el régimen nazi llevó adelante contra las personas de ascendencia judía.

Yoel Halberstam es un rabino e historiador que trabaja para el Instituto del Holocausto de Jerusalem. Ahí es responsable de una investigación que busca echar luz sobre el fusilamiento de 200 personas en las afueras de Lendsdorf, un pueblito de Austria cuyas autoridades pretenden levantar un complejo de edificios y comercios en el enorme predio en donde, se sospecha, está ubicada la fosa común que contiene los restos de las víctimas. Con una actitud excesivamente seca y en nombre del “progreso”, las autoridades austríacas le imponen al doctor Halberstam un corto período para aportar pruebas concluyentes que determinen la ubicación exacta de la fosa. Lo cual también equivale a dar pruebas de su existencia, que elípticamente a través de ese acto es puesta en duda, negada. Como si no fuera poca presión, el protagonista halla entre los testimonios clasificados de algunas víctimas del Holocausto el de su madre, a partir de cuyas declaraciones se desprenden datos que modifican su propia identidad. Halberstam descubre que no es quien toda la vida creyó ser.

Con inteligencia, Greenberg superpone dos laberintos y coloca a su personaje en el centro de ambos, extraviándolo en dos niveles distintos de la historia: la propia y la de su cultura. Pero en lugar de desmoronarse ante el desafío, Halberstam persiste en soledad en contra de su familia y de la institución para la cual trabaja, empecinado en resolver ambos acertijos. Paradójicamente para un buscador de la verdad, el protagonista descubre que dar con ella no constituirá una instancia sanadora para todos. Al contrario de los relatos que aborda, que se suceden entre las sombras de la duda y el horror, la película se desarrolla en escenarios luminosos. De los espacios amplios y vidriados del Instituto del Holocausto a los campos de Lendsdorf, un pueblo ficticio en la campiña austríaca, la claridad de una fotografía cálida domina el relato, relegando la oscuridad a las oficinas de Halberstam, en el sótano de la institución. Del mismo modo Greenberg no postula un modelo de heroicidad pura y unidimensional, sino que construye a su personaje haciéndolo transitar por todos los dobleces de lo humano. Que todo ocurra en el marco de las estrictas tradiciones de la cultura judía le aporta al relato un nivel de gravedad que sería inverosímil si transcurriera en otro contexto.

Un detalle de la biografía del director permite darle a su trabajo de ficción un nivel adicional. El personaje de Halberstam está basado en su propia experiencia como parte de los equipos que recolectaron declaraciones de supervivencia del Holocausto para el Archivo de Historia Visual de la Fundación USC Shoah, proyecto encabezado por Steven Spielberg, que reúne los testimonios filmados de más de 50 mil sobrevivientes de los campos de exterminio. El propio Greenberg ha contado en diferentes entrevistas que, alrededor del año 2000 y durante tres años, participó en Israel de algunos cientos de entrevistas similares a las que se recrean durante la película, incluyendo el testimonio de la madre del protagonista. Sin dudas esta experiencia ha resultado vital para que el hoy cineasta pudiera construir este relato, que a pesar de ser un trabajo de ficción cuenta con un alto nivel de realismo. Un gran ejemplo de cómo la ficción y los géneros cinematográficos, pensados y trabajados con inteligencia, pueden resultar un instrumento muy útil a la hora de retratar la Historia o la realidad.

(Juan Pablo Cinelli, extraído de www.pagina12.com.ar)

En el pueblo austríaco de Lendsdorf, durante la noche del 24 de marzo de 1945, más de 200 judíos que hacían trabajos forzados fueron asesinados y enterrados en una fosa común. Siempre se creyó que no hubo testigos de esta masacre y nunca se supo con exactitud dónde estaba ubicada la fosa común. Incluso el gobierno austríaco quiso hacer de cuenta que nunca ocurrió. Lo que equivale a negar una parte del Holocausto. Pero no hay negación que valga cuando es posible que la verdad salga a la luz.

Eso precisamente es lo que intenta hacer Yoel Halberstam (Ori Pfeffer), rabino ortodoxo e historiador del Instituto del Holocausto de Jerusalem, quien está realizando una meticulosa investigación. Él cree fervientemente que va a encontrar los documentos e incluso quizás testigos de la matanza. Lo que no se imaginó nunca es que durante el proceso iba a encontrar un documento secreto con un testimonio dado por su propia madre, quien adoptó una falsa identidad después de la guerra. Esta angustiante revelación hace que Yoel entre en una crisis existencial y se cuestione si entonces él es la persona que siempre creyó ser. Por otra parte, ¿qué va a pasar cuando confronte a su madre con la verdad?

El testamento, la segunda película del israelí Amichai Greenberg, está basada en hechos reales aunque tampoco es posible corroborarlos con certeza. De todos modos, lo que importa es el valor simbólico de este episodio, que representa a tantas matanzas ocurridas durante el Holocausto y nunca reconocidas.  Además, el tema de la identidad en sí mismo tiene una importancia universal y una resonancia afectiva con la que todos pueden compartir. Sobre todo, en un país como Argentina. 

Así, El testamento es una suerte de crónica histórica en forma de thriller y un drama intimista, ambos géneros entrelazados admirablemente como para que el paso de uno a otro sea imperceptible. De hecho, es un todo cuyas partes se resignifican continuamente, evita todo tipo de lugar común y cala hondo con contenida afectividad, justo cuando uno menos se lo espera. 

De la crónica histórica toma la exploración de un escenario poco desconocido y la mirada política sobre las repercusiones de ese pasado en un presente olvidadizo. Del thriller tiene el suspenso, las pistas que aparecen de a poco, el armado del rompecabezas y la resolución del misterio. Y del drama tiene una mirada autoreflexiva de perturbadora honestidad, un sentimiento de dolor que no se puede disimular y el tormento de enfrentar una mentira que puede cambiarlo todo para siempre. 

Y por supuesto, están los testimonios. Claro que son reconstrucciones, o en todo caso ficciones que representan testimonios verdaderos sobre el genocidio judío. Pero no hay golpe bajo ni dedo en la llaga. No hay ni un ápice de regodeo en el sufrimiento. Hay, en cambio, una verdad horrorosa que se hace palabra para mantener la memoria activa. Porque no se trata de agobiar al espectador, sino de hacerlo reflexionar y empatizar con la necesidad y el derecho a conocer la propia identidad. Y sí es importante generar tensión y dramatismo (aunque esté contenido) porque este camino no puede sino ser así de movilizante tanto para el protagonista como para el espectador.

Comprometida, inclaudicable y nunca reduccionista, El testamento es una película inteligente que logra abordar temas de una enorme importancia sin recurrir a grandes gestos y discursos ampulosos.

(Pablo Suárez, extraído de www.sublimeobsesion.com)

Rogamos apagar los celulares
No se pueden reservar butacas

